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AL  SB.  MI  PADRE, 

HUMILDE  PRUEBA  DE    CARIÑOSO  RESPETO 
Y  ETERNA  GRATIUTD. 


Amado  padre: 

Al  dedicar  d  vd.  este  ensayo  dramático,  cum- 
plo con  un  deber  de  conciencia.  Vd.  ha  formado 
mi  corazón  y  mis  sentimientos,  trabajando  asidua- 
mente por  mi  educación:  nada  mas  justo  que  una 
de  mis  primeras  producciones,  fruto  de  tan  nobles 
afanes  y  de  esa  educación,  lleve  al  frente  el  vene- 
rando nombre  del  autor  de  mi  viday  como  la  hu- 
milde ofrenda  de  mi  escasa  inteligencia  y  el  sello 
eterno  de  mi  gratitud. 

El  auutor* 
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REPARTO. 

Personages.  Actores. 

María Srita.  María  de  Jesús  Servin. 

D.  Andrés.  (ciego)  Sr.  Tomás  Baladía. 

Clotilde Srita.  Concepción  Méndez. 

Alberto Sr.  Gabriel  Galza. 

Arturo Sr.  Manuel  Freiré. 

Paco Sr.  Carlos  Cueva. 

Colas Sr.  Feliciano  Ortega. 

Pedro Sr.  Pedro  Servin. 

Un   niño  de  dos 

años Niño  Alonzo. 

Los  dos  primeros  actos  pasan  en  Tacubaya; 
él  tercero  en  San  Ángel. 


Acto  Primero, 


Jardín  exterior  en  la  casa  de  Andrés:  fachada  y  entrada  de 
ésta  á  la  izquierda  del  actor:  enverjado  en  el  fondo,  y  ar- 
bustos capaces  de  ocultar  á  una  persona,  en  tercer  térmi- 
no. Empieza  á  amanecer. 

ESCENA   I. 

MARÍA  Y  CLOTILDE. 

María. —     Sí,  Clotilde,  noche  y  día 
lloro  sin  tener  consuelo: 
hace  tres  años  que  Arturo 
se  alejó,  que  vivo  en  medio 
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de  lagrimas  y  dolores, 

de  horrible  remordimiento. 

Si  vieras,  cuando  mi  padre 

se  acerca  á  mí,  satisfecho 

de  tener  una  hija  bella 

y  de  virtudes  modelo: 

cuando  acaricia  mi  frente 

y  con  acento  muy  tierno 

me  dice:  "Que  no  pudiera 

mirar,  cual  en  otro  tiempo, 

tus  encantos  y  tus  gracias, 

mirarme  en  tus  ojos  bellos! 

Qué  hermosa  has  de  ser,  María,  »i 

dice  padre  sonriendo: 

«i tan  pura,  tan  inocente, 

debes  de  ser  un  portento! 

Esas  flores  primorosas 

conque  adornas  tu  cabello, 

deben  ser  de  tu  hermosura 

el  simpático  remedo. 

Eres  pobre;  pero  tu  honra 

Es  tan  pura  como  el  cielo.  •» 

Y  me  llena  de  caricias, 

de  dulces  y  ardientes  besos, 

que  son  para  el  alma  mía 

llanto,  dolores  y  tedio 

¡Soy  una  infame,  Clotilde, 
engañando  al  pobre  ciego! 
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Clotilde. — Verdad,  verdad.    Es  muy  triste 
engañar  á  un  pobre  viejo; 
pero  ese  engaño,  María, 
para  tu  padre  es  benéfico. 
Qué  hiciera,  di,  si  supiera 
tu  deshonra? 

María.—  Galla!  Tiemblo 

cuando  en  tan  agudo  golpe 
a  veces,  Clotilde,  pienso. 
Pero  ¡ay!  No  solo  esta  pena 
destroza  mi  pobre  pecho. 
Tengo  un  hijo,  y  ni  la  dicha  . 
de  darle  tal  nombre  tengo. 
De  sus  infantiles  gracias 
privarme,  Clotilde,  debo, 
para  evitar  que  mi  padre 
llegue  a*  saber  mi  secreto. 
Nunca  probó  el  desgraciado 
de  mi  seno  el  alimento, 
y  pocas  veces,  Clotilde, 
sintió  mis  maternos  besos.- 
Para  hablarle,  necesito 
esconderme,  jDios  eterno! 
Ni  a  llamarme  madre  tiene 
el  desdichado,  derecho! 
Te  acuerdas  cuando  á  San  Ángel, 
salí  de  este  hermoso  pueblo, 
para  dar  á  luz  el  fruto 
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de  mis  amores,  teniendo 
que  engañar,  vil,  á  mi  padre 
con  aquel  viage? 
Clotilde. —  Recuerdo. 

Cuantos  temores  entonces! 
Cuánta  zozobra  y  recelos! 
Yo  me  quedé  con  tu  padre 
tus  veces,  María,  haciendo, 

Y  tú  á  San  Ángel  partiste 
dizque  por  orden  del  médico. 

María. —     ¡Ay  Clotilde!  Desde  entonces 
es  mucho  lo  que  padezco. 
Muchas  veces  he  querido 
romper  mi  triste  secreto, 
confiárselo  á  mi  padre, 
y  al  instante  me  arrepiento. 
En  las  noches,  mi  conciencia 
con  su  grito  me  da  miedo, 
porque  me  dice  mil  cosas 
que  á  la  verdad  no  merezco. 
Yo  amo  á  mi  padre:  sus  canas 
Jas  venero  con  respeto, 
y  hacerle  ver  mi  deshonra 
doble  crimen  considero. 
A  mi  hijo. . . .  Cómo  no  amarlo, 
si  lo  he  llevado  en  mi  seno? 

Y  por  ahorrar  a  mi  padre 
mil  intensos  sufrimientos^ 
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que  le  causaran  la  muerte 
con  su  ignominioso  peso, 
tengo  que  privar  á  Arturo 
de  mis  caricias  y  besos; 
al  cuidado*  de  una  extraña 
que  no  siente  amor  materno, 
que  tenerle  condenado, 
por  mi  mal,  Ció  tilde,  tengo. 

Clotilde. — Vaya!  no  te  mortifiques. 
Procura  tener  consuelo. 
Confía  en  la  Providencia 
que  vé  tu  dolor  acerbo, 
y  pondrá  fin  á  tus  males 
y  á  tus  martirios  intensos. 

María. —     Hace  tres  años,  Clotilde, 

que  en  vano  tal  dicha  espero: 
desde  que  partió  mi  Arturo, 
murió  para  mí  el  contento. 
Si  ese  Dios  tan  bondadoso 
me  diera  la  muerte,  al  menos, 
Él,  que  es  un  juez  tan  clemente, 
que  ha  visto  lo  que  padezco, 
en  su  tribunal  augusto 
me  perdonara,  lo  creo. 
Pero  qué  digo?  es  posible 
que  baya  en  mi  alma  tal  anhelo 
cuando  tengo  padre  é  hijo 
á  quienes  cuidados  debo? 
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Clotilde. 


María, 


No  ves?  Ésta  es  mi  existencia: 

quiero  morir,  y  me  lleno 

de  vergüenza,  cuando  pido 

la  muerte  á  §se  Dios  eterno. 

Quiero  vivir,  y  me  espantan 

mis  horribles  sufrimientos! 

■(Viendo  hacia  ¡a  puerta  de  la  casa, 

y  en  voz  muy  hoja.) 

Calla.  Tu  padre  se  acerca. 

(En  voz  baja.) 

jAy;  Clotilde!  Yo  me  muero! 


ESCENA  II. 


DICHAS  y  ANDRÉS  que  espera  en  el  umbral  de  la  puerta, 
hasta  que  María  lo  ayuda  á  bajar  á  la  escena. 


Andrés. — (Desde  la  'puerta.) 

Estás,  hija,  por  ahí? 

María. —     (Yendo  á  su  encuentro  y  conducién- 
dolo á  un  asiento  de  piedra  que  ha- 
brá  en  escena.) 
Cómo,  padre:  tan  temprano 
en  pié?  Déme  usted  la  mano: 
venga  Usted;  siéntese  aquí. 

Andrés. — Muy  temprano  desperté, 

y  no  hallándote  a  mi  lado, 
á  darte  un  beso  he  bajado. 

María. —     Qué  bondadoso  es  usté! 
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Andrés. — Bondadoso?  Nada  de  eso, 
que  amándote  con  locura, 
no  es  bondad  que  la  dulzura 
busque  de  tu  amante  beso. 
Sin  ver  á  la  luz  del  día 
tus  juveniles  bellezas, 
tus  caricias  y  ternezas 
minoran  la  pena  mía. 
Estoy  viejo:  ya  la  muerte 
me  acobarda  con  su  frío. 
Cuánto  no  diera,  ángel  mío, 
por  poder  un  rato  verte! 
Siempre  recuerdo  los  días 
de  tu  infancia,  los  momentos 
que  tu  madre  y  yo  contentos 
reímos,  cuando  reías: 
cuando  entre  hermosos  rosales 
jugueteabas  contenta, 
sin  saber  de  la  tormenta 
los  impíos  vendábales; 
cuando  entre  aves,  y  entre  flores 
alegre  te  conmovías* 
con  las  dulces  armonías 
de  canoros  ruiseñores. 
Felices  aquellas  horas 
que  con  su  mágico  encanto, 
jamás  nos  trajeron  llanto. 
Mas,  ¿qué  es  lo  que  pasa?    ¿Lloras? 
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Andrés. 


María. 


Andrés.- 


María.—     (Enjugándose  las  lágrimas.) 
Quién  no  llora,  padre  mío, 
al  recordar  una  madre 
noble  y  buena  como  el  padre 
con  cuyo  amor  me  extasío? 
¡Siempre  dulce  y  amorosa! 
¡siempre  tierna  y  deferente 
con  tu  padre! 
(aparte.) 

(¡Dios  clemente, 
Qué  situación  tan  penosa!) 
Mas  hablando  de  otro  asunto: 
por  qué  suspiras,  María? 
Há  tiempo  que  noche  y  dia 
suspiras.   Por  qué?  pregunto. 
Sabes  lo  mucho  que  te  amo, 
y  no  dudas  de  mi  amor: 
si  tienes  algún  dolor 
tu  confianza  reclamo. 
Suspirar  yo ?  No  he  notado . . 

Por  qué  me  ocultas,  querida, 
la  verdad? 
María.' —     (aparte.) 

(Lucha  homicida!) 
Nunca,  padre,  le  he  engañado. 
Nunca,  verdad:  siempre  has  sido 
hija  virtuosa  y  modelo, 

ENTRE  DOS  DEBERE3.— 2. 


Maria.- 

Andres 


Andreü 
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que  á  torrentes,  el  consuelo 
en  mi  existencia  has  vertido. 
Pero  hay  en  la  vida  días, 
en  que  el  alma  se  despierta 
á  una  venturanza  incierta 
de  luces  v  de  armonías. 
Hay  una  época  dichosa 
en  que  las  almas  sensibles, 
sienten  luchas  indecibles 
y  anhelan  no  sé  qué  cosa. 
El  contacto  de  una  mano, 
una  palabra  cualquiera. 
Encienden,  hija,  una  hoguera 
En  el  corazón  humano. 
Y  ahí  los  suspiros  tienen 
su  origen,  hermosa  mía; 
nace  la  melancolía 
y  sueños  hermosos  vienen. 
Habíame  con  mas  franqueza: 
No  es  lo  que  sientes  amor? 

María. —     No,  padre,  (aparte.) 

(Señorl  Señor! 
Ten  piedad!) 

Andrés. —  Esa  tristeza 

que  siente  tu  alma,  querida, 
es  la  señal  santa  y  pura 
de  una,  indecible  ternura 
que  diviniza  tu  vida. 
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No  me  ocultes  la  verdad. 
María. —    Muy  natural,  padre,  fuera 

que  amores  mi  alma  sintiera, 
porque  es  cosa  de  mi  edad. 
Fuera  para  mí  un  deber 
abrirle  mi  corazón; 
pero  no  hay  tal  afección; 
bien  se  me  puede  creer. 

Si  alguna  vez  estoy  triste, 
si  hay  pesares  en  mi  vida 
tque  me  tengan  afligida 
y  que  el  alma  no  resiste, 
es,  padre,  que  sufro  mucho 
al  contemplar  á  usted  ciego, 
pensativo,  sin  sosiego, 
por  querer  verme. 

Andrés. —  (aparte.) 

(Qué  escucho! 

; Por  mí  la  infeliz  padece!) 

Conque  te  aflijes  por  mí? 

Es  verdad? 
María.  —     (con  precipitación. ) 

Sí,  padre,  sí. 

(aparte.) 

(Su  pregunta  me  extremece!) 
Andrés.—  No  desesperes,  María. 

Cfenfórrnate  con  mi  suerte; 


mis  ojos  no  pueden  verte, 
mas  te  ve  mi  fantasía. 
Acércate.  Con  mi  mano, 
tocar  quiero  esos  tus  rizos: 

Qué  hermosa!  Cuántos  hechizos 
debes  tener! 
Clotilde. — {aparte.)  (Pobre  anciano!) 

Andrés, —  Tú,  la  mas  encantadora 

de  todas  las  del  lugar, . . , , 
¡cuánto  debiera  gozar 
tu  madre  contigo  ahora! 
Pura  como  los  destellos 
de  la  luz  del  nuevo  día, 
y  radiante  de  alegría, 
y  tan  hermosa  como  ellos! 
Qué  importa  ^a  oscuridad 
en  que  vivo  sin  consuelo, 
si  tengo  en  mi  casa  un  cielo 
con  tu  ejemplar  castidad? 
Qué  importa  no  ver  la  luz 
si  tú  se  la  das  a  mi  alma? 

María. — (aparte.)  (Dame,  Virgen,  dame  calma 
por  el  que  murió  en  la  Cruz!) 

Andrhs. —  Qué  hermosas  serán  las  flores 
que  llevas  en  la  cabeza: 
emblema  de  tu  pureza 
deben  de  ser  sus  colora.' 
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Su  perfume  es  tan  suave 

como  lo  es  tu  puro  aliento. 
María. — (aparte.)  (Calma,  calma,  sufrimiento! 

Más  fuerza  en  mi  alma  no  cabe.) 
Andrés. —  Pero vaya  I   Distraído, 

solo  me  ocupo  de  tí, 

cuando  que  al  llegar,  oí 

otra  voz. 

Clotilde. — (acercándose  d  Andrés.) 
Escusa  pido 

si  no  he  saludado  á  usté; 

mas  no  quise  interrumpir 

el  objeto  que  al  venir 

le  trajo. 

Andrés. —  *  Ya  la  besé. 

Clotilde. — Ahora  llega  mi  vez. 

Cómo  sigue  la  salud? 
María. — [aparte,']  [Al  fin  calma  mi  inquietud.  ] 
Andrés. — Mi  mal  es  de  la  vejez 

y  poco  ó  nada  mejoro. 

Avanzo  con  lento  paso 

de  mi  existencia  al  ocaso; 

lo  que  si  acaso  deploro 

es  por  María:  la  quiero 

cual  no  es  posible  decir, 

y  mucho  me  hace  sufrir 

la  idea  de  que  si  muero 

se  queda  sola  en  el  mun  do, 
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Clotilde. — Con  razón!  es  tan  penoso 
para  un  padre  cariñoso 
dejar  á  una  hija! .... 

Andrés —  Profundo 

dolor  rne  causa  esta  idea, 
Clotilde:  la  quiero  tanto 
que  con  la  muerte  me  espanto. 

Clotilde. — >Es  natural  que  así  sea. 

María. — Se  quiere  desayunar? 

Creo  que  ya  es  hora,  padre. 

Andrés —   Como  á  tu  gusto  le  cuadre. 

María.-—     Vamos,  pues,  sin  demorar. 
Ven  con  nosotros,  Clotilde, 
tomarás  un  mal  café. 

Clotilde.—      Muy  bueno  lo  tomaré. 

María.—      Nuestra  mesa  es  muy  humilde. 


2á 


ESCENA  III. 
ALBERTO  y  PACO. 

Alberto.— Entremos:  nadie  está  aquí: 
Nadie  nos  ha  visto  entrar., 

Paco. —      Pero  esto  es  mucho  arriesgar . . . 

Alberto.— Cobarde! 

Paco.—  Nunca  lo  fui. 

Alberto:— Pues  á  qué  tanto  temor? 

Paco.—      No  es  temor  ser  precavido, 
puesto  que  no  hemos  venido 
á  buscar  riña,  señor. 
Son  cuestiones  amorosas 
las  que  hasta  aquí  nos  trajeron, 
y  las  precauciones  dieron 
siempre  éxito  en  estas  cosas. 
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Alberto. 

Paco.— 
Alberto.- 


Paco.— 
Alberto.. 


Paco.— 
Alberto. 


Me  gusta  tu  bizarría. 
Eres  valiente  entendido. .... 
Así,  señor,  lo  he  creido. 
Mas  hablemos  de  María. 
El  juicio  me  ha  trastornado 
esa  muchacha!  No  sé 
si  deveras  la  amaré 
por  lo  que  me  ha  preocupado. 
Pero  decidido  estoy 
á  dar  el  golpe  este  día: 
esa  mujer  será  mía. 
Te  lo  juro  por  quien  soy. 
Qué?  ¿Se  piensa  usté  casar? 
Fuera  falta  de  cordura, 
quizá  insensata  locura, 
pues  sin  eso,  he  de  lograr 
realizar  mis  intenciones. 
Pero  si  es  muchacha  honrada! 
Tú  sabes,  Paco, 'que  nada 
se  opone  á  mis  pretensiones. 
Soy  rico,  bien  parecido, 
de  aristocrática  cuna, 
y  he  tenido  tal  fortuna 
que  en  todo,  bien  he  salido. 
Pobre,  muy  pobre  es  María, 
y  el  brillo  de  mi  riqueza, 
la  hará  doblar  la  cabeza. 
No  lo  dudes,  sera  mia. 
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Vé  pronto:  desde  la  puerta 

al  padre  vigilarás, 

y  si  baja,  me  darás 

desde  allí  la  voz  de  alerta! 

Es  temprano  todavía: 

el  ciego  debe  dormir, 
J     y  á  esta  hora  suele  venir 

al  jardín  sola  María. 

Conque,  pronto  á  tu  lugar. 

Yo  oculto  entre  ese  ramaje  (lo  se- 
ñala.) 

esperaré  hasta  que  baje; 

no  dejes  de  vigilar. 
Paco.—'       Me  voy  á  hacer  centinela. 

No  me  manda  usted  mas  por  hoy? 
Alberto.—^    No  mando  mas. 
daco.—       ( Yéndose.)  Ya  me  voy. 

ílberto.—    Los  pasos  del  ciego  vela. 
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ESCENA  IV. 
ALBERTO. 


Hace  tiempo  en  mis  plácidos  ensueños 

he  creído  ser  dueño  de  María: 

hoy,  por  fin,  será  mia, 

y  veré  realizados  tantos  sueños. 

Necesito  pintarla  una  ternura 

cual  si  emanada  fuera  de  los  cielos! 

Hablarla  de  pesares  y  desvelos, 

de  continua  y  horrible  desventura. 

Decirla  que  he  llorado! 

que  me  siento  feliz  con  su  presencia! 

que  toda  mi  existencia 

hace  tiempo  a  su  amor  he  consagradol 
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Que  no  he  tenido  ni  un  momento  miol 

que  será  su  cariño  mi  tesoro; 

y  que  tanto  la  adoro 

que  es  mi  vida  un  eterno  desvarío! 

(se  oyen  unas  palmadas.) 

La  señal!  La  señal!  Señal  odiada! 

Señal  mil  veces  para  mí  maldita! 

Esa  señal  me  quita 

lo  que  debo  gozar!  (Se  oye  otra  palmada.) 

Otra  palmada! 
Ya  bajan  la  escalera! 
Huyamos!  Pero  no;  cobarde  fuera! 
Aquí  me  ocultaré.   (Señalando  los  rama- 
les.) 

Dentro  de  poco 
la  diré  que  mi  pecho  es  una  hoguera, 
La  diré  que  de  amor  me  vuelvo  loco! 
(Se  oculta  precipitadamente  entre  los  ra- 
males del  fondo.) 
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ESCENA  V. 
MARÍA.  CLOTILDE.  ALBERTO  (oculto.) 

María. —    Ves  cuánto  me  quiere  padre? 
No  me  encontró  al  despertar 
sentada  á  su  cabecera 
como  acostumbrado  está, 
y  bajo  el  infeliz  ciego 
al  jardín,  para  besar 
esta  frente  deshonrada 
que  él  supone  virginal. 

Clotilde. — Mucho  te  ama. 

Alberto —   (aparte.)  (Será  cierto?) 

María.*—    Y  yo  le  puedo  engañar! 
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Clotilde./ — Es  necesario,  María, 

para  evitar  algún  mal. 
María. —     Pero  mi  hijo,  á  quien  no  puedo 

libremente  acariciar! 

Es  mucho  sufrir,  Clotilde, 

es  mucho. 
Alberto. —    (aparte.)  (Golpe  fatal.) 

Clotilde.— Y  qué  tiempo  hace  que  á  Arturo 

no  ves? 
María. —  Bastante  hace  ya, 

y  esto,  Clotilde,  me  aflige, 

no  me  deja  reposar. 
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ESCENA  VI. 


DICHAS  j  PEDRO  (con  una  carta.) 

María. —     (Viendo  hacia  el  fondo.)     , 
Mas  alguien  aquí  se  acerca. 

Pedro. —    Señoritas,  cómo  va? 

María. —    Quién  es  este  hombre,  Clotilde?  (coi 
temor.) 

Pedro. —    Se  asustan?  Es  natural, 

puesto  que  no  me  conocen 
y  no  me  han  oido  hablar. 
He  venido  de  San  Ángel, 
con  un  papel,  y  algo  mas, 
en  busca  de  una  señora 
que  vive  en  este  lugar. 
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María. — 

Se  llama'? 

Pedro. — 

María  Crespo. 

María. — 

Ese  papel? 

Pedro. — 

Aquí  está! 

María. — 

Leamos,  {leyendo.)  "Doña  María: 

tengo  que  comunicar 

á  usted  la  noticia  triste 

de  que  4  muerto  Trinidad. 

Con  esto,  Arturo  ha  quedado 

sin  quien  lo  pueda  cuidar, 

y  el  portador  de  esta  carta 

el  niño  le  entregará. 

Soy  de  usted  muy  afectuoso, 

José  Antonio  Sandoval." 

{declamando.) 

Clotilde!  Me  vuelvo  loca! 

. 

ves  qué  noticia? 

Clotilde,- 

Fatal* 

Maria. — 

Pero  dónde  está  mi  Arturo? 

Pedro. — 

Señora,  en  mi  casa  está. 

Alberto.- 

-{aparte.)  (No  esta  malo  el  compro- 

miso!) 

Maria. — 

Tienes  a  quien  encargar 

su  cuidado? 

Pedro. — 

No,  señora. 

María. — 

Ay,  Clotilde!  Por  piedad! 

Dime  lo  que  hago. 

Clotilde*- 

—                            Confórmate* 
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A  mi  casa  tu  hijo  irá. 
María. —    De  veras? 

Andrés. —    {aparte  desde  la  ventana.)  (Un  hijo.) 
María. —      (con  entusiasmo.)  Gracias! 

Pedro. —  A  quién  lo  voy  á*  entregar? 
Andrés. —  (No  puede  ser.)  [aparte.) 
Clotilde. —  Ven  conmigo, 

á  mí  me  lo  entregarás.  (Yéndose.) 
María.—       Corre,  Clotilde,  no  esperes, 

y  ven  pronto  por  piedad! 


■ 
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ESCENA  VII. 

MARÍA  (arrodillándose.) 

Reina  del  cielo  bendita, 
Virgen  Madre  del  Señor, 
tu  protección  infinita, 
concédeme  en  mi  dolor! 
Conmuévete  de  mi  pena, 
y  tenme,  Virgen,  piedad! 
tú,  que  eres  madre  tan  buena, 
Calma,  por  Dios,  mi  ansiedad! 

CAE  EL  TELÓN. 


ENTRE  DOS  DEBERES. — .3. 


Acto  [Segundo, 


LA  MISMA  DECORACIÓN  DEL  ANTERIOR. 

ESCENA  I. 
ALBERTO  y  PACO. 

Paco. —  Pero,  señor,  es  posible? 

Alberto.— Sí,  Paco:  cuando  escuché 
nuestra  señal  convenida, 
con  violenta  rapidez 
entre  esos  verdes  rosales 
un  escondite  busqué. 
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Verla  quise,  contemplarla 
de  esas  ramas  al  través. 
Poco  después  llegó  un  hombre 
y  aquí  la  entregó  un  papel, 
y  por  ese  papel  supe 
su  deshonra.  Grato  fué 
para  mí  oir  de  sus  labios 
confesar  á  esa  mujer 
que  era  madre,  que  tenia 

un  hijo  de  no  sé  quién 

Por  hoy  nada  se  preocupa 
y  esto  para  mí  es  un  bien. 
Mil  placeres  se  me  esperan 
al  lado  de  esa  mujer: 
esto  es  delicioso,  Paco; 
es  delicioso. 

Paco. —  Lo  es. 

Alberto. — Pronto  gozaré  de  un  mundo 
de  encantos  y  de  placer: 
realizados  mis  ensueños 
de  amores,  pronto  veré, 
pues  mi  afortunada  estrella 
hoy  me  ayudará  á  vencer. 

Pronto  vivirá  María 
con  lujo  y  esplendidez 
y  con  inmensa  ternura 
me  amará  pronto,  lo  sé. 
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Paco.—       A  mi  señor  felicito 
y  le  doy  el  parabién, 
por  la  envidiable  conquista 
que  muy  pronto  debe  hacer. 

Alberto.—    Gracias,  gracias;  siempre  fuiste 
un  servidor  bueno  y  fiel; 
un  dechado  de  obediencia 
y  modelo  de  hoaradez. 
Vuelve  á  tu  sitio:  no  olvides 
la  señal  que  te  indiqué!  (se  va  Paco  ) 
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ESCENA  II. 


ALBERTO. 


Espero  con  impaciencia 
el  momento  deseado, 
que  pronto  veré  logrado 
el  sueño  de  mi  existencia. 
Ella  viene!  Sangre  fría, 
audacia,  fingirla  mucho. 
Cerca  sus  pasos  escucho. 
Por  esta  vez  será  mial 
(Se  oculta  entre  los  rosales.) 
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ESCENA  III. 

MARÍA  saliendo  en  traje  de  calle:  poco  después  ALBERTO. 


María.-  —     Toda  la  noche  pasé 

presa  de  horribles  temores, 
y  me  esperan  mil  dolores 
que  resistir  no  podré. 
Largo  tiempo  presentí 
el  golpe  que  me  atormenta! 
Deshonra,  llanto  y  afrenta 
por  doquier!  Triste  de  mí! 
Qué  haré  en  esta  situación? 
Cómo  salir  del  apuro? 
Debo  abandonar  á  Arturo, 
hijo  de  mi  corazón? .... 
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Diré  á  padre  lo  que  pasa? 
Qué  debo  hacer,  Dios  eterno? 
La  vida  así  es  un  infierno, 
un  infierno  que  me  abrasa. 
{pausa.)  Voy  a  verlo:  necesito 
que  me  llame  otra  vez  madre. 
Qué  nombre  tan  dulce! 
(Dirigiéndose  al  fondo  como  pura  sa- 
lir d  la  calle,  y  viendo  hacia  el  alto 
de  la  casa  que  se  supone  es  la  habita- 
ción de  D.  Andrés.) 

¡Padre, 
si  supieras  mi  delito!. . 
(saliendo  de  su  escondite  al  encuentro 
de  María.) 
Perdone  usted  un  momento. 

[retrocediendo  espantada.'] 
Un  hombre  oculto!  Ladrones! 
Socorro! 

Alberto. — (Calmándola.)  Mis  intenciones 
ignora  usted,  y  lo  siento: 
Calme  usted  ese  temor 
que  á  robarla  no  he  venido, 
pues  que  solamente  pido 
se  me  escuche. 

María. —     (Como  no  sabiendo  lo  que  debe  hacer.) 

Yo,  señor? 


Alberto. 


María. 
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Alberto. —  No  recuerda  usted,  María, 
haberme  visto  otra  vez? 

María. —     Señor la  verdad 

Alberto. —  Pardiez, 

que  no  es  fácil! 

María. —  A  fé  mia,    * 

que  no  recuerdo,  señor; 
pero  si  usted  me  ayudara 
á  recordar,  estimara 
tan  señalado  favor. 

Alberto. —    Usted  lo  quiere? 

María. —  Lo  ruego. 

Alberto. —    Tiempo  hace  que  una  mañana 
oí  vibrar  la  campana 
de  la  iglesia  de  San  Diego. 
Toda  la  gente  acudía 
la  misa  de  seis  á  oir: 
yo  fui  también,  y  al  salir 
pude  ver  á  usted,  María. 
Llevaba  usted  traje  oscuro, 
rosario  y  libro  en  la  mano, 
y  daba  el  brazo  á  un  anciano 
que  era  su  padre,  seguro. 
Yo  á  seguirla  me  atreví 
hasta  llegar  á  esta  casa, 
y  desde  entonces  me  abrasa 
delirante  frenesí. 
Desde  entonces,  no  fui  dueño 
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ni  de  un  momento  siquiera: 
mi  existencia  de  usted  era: 
de  usted  era  hasta  mi  sueño! 
Desde  ese  dichoso  dia 
las  mañanas  paso  ahí, 
{señalando  hacia  los  rosales.) 
y  desde  entonces  sentí 
que  la  amo  mucho,  María! 
Largo  tiempo  comprimido 
en  mi  pecho  tanto  amor, 
me  ha  causado  tal  dolor, 
que  soportar  no  he  podido; 
y  hoy  vengo  aquí  suplicante 
mi  ternura  á  declarar: 
qué,  no  podrá  usted  amar 
á  su  mas  rendido  amante? 
-     Quiere  usted  un  imposible 
si  exije  contestación; 
se  interesa  un  corazón 
de  otra  manera. 
Alberto. —  Sensible 

es  por  cierto  la  respuesta; 

y  la  merezco,  María, 

que  siendo  usted,  á  fe  mía, 

tan  juiciosa  y  tan  modesta, 

no  se  deja  dominar 

por  la  primera  impresión. 
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María. —     Necesita  el  corazón 

algo  mas  para  gustar, 

y  con  permiso  de  usté, 

sigo,  señor,  adelante.     {Dirigiéndose 

al  fondo.) 
Alberto: —     Escuche  usted  un  instante, 

y  después 

María. —     (con  aparente  calma.)    Escucharé. 
Alberto —    (aparte.)  (A  otro  recurso  apelemos. 

Parece  que  se  resiste, 

y  en  esto  no  encuentro  chiste 

de  riquezas  la  hablaremos.) 

Una  joven  tan  hermosa 

como  usted,  cuya  existencia 

se  desliza  en  la  indigencia, 

merece  ser  otra  cosa. 

En  espléndidos  salones 

debe  lucir  su  hermosura 

y  no  vivir  tan  oscura 

en  humildes  poblaciones. 

Yo  soy  muy  rico,  María,    * 

y  haré  brillar  su  belleza 

al  fulgor  de  mi  riqueza, 

si  llega  usted  á  ser.mía. 
María.—     (dominando  su  indignación  y  con  cier- 
ta intención.) 

Muy  pobres  mis  padres  fueron, 

y  á  ser  pobre^me  enseñaron, 
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y  siempre  me  contentaron 

con  lo  poco  que  me  dieron. 

Me  ofrece  usted  sus  riquezas 

y  no  las  puedo  aceptar: 

no  por  esto  he  de  olvidar 

sus  excesivas  finezas; 

pero  le  debo  advertir 

que  el  corazón  no  se  vende, 

y  que  si  usted  me  comprende, 

no  más  me  debe  decir. 

Con  esto,  por  terminada 

doy  nuestra  corta  entrevista. 

Conque  adiós,  hasta  la  vista. 

(aparte.) 

(Siento  el  alma  envenenada.) 

Me  despide  de  su  casa?  (desconcer 

tado.) 

No,  señor;  pero  tenía 

que  ver  á  una  amiga  mía, 

y  como  el  tiempo  se  pasa 

María!  (desde  adentro.) 
(asustada.)  Mi  padre  viene! 
Retírese  usted! 

Alberto. —  No  insisto. 

Vendré  esta  tarde. 

María. —     (aparte.)  (No  he  visto 

mas  terquedad.)  No  conviene . 


Alberto.- 


Maria.- 


Andrés. 
María.- 
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(d  Alberto) 

que  mi  padre 

Alberto. —  No  por  cierto, 

y  por  eso  ya  me  voy.  [se  oye  una 

palmada^] 

[La  señal!]   Orozco  soy  [despidién* 

doseJ] 

y  tengo  por  nombre  Alberto.  (váseJ\ 
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ESCENA  IV. 

MARÍA,  después  ANDRÉS. 


María, —     Mi  padre  me  está  llamando 

Ese  hombre  vino  a  privarme 

de  ver  á  Arturo,  á  quitarme 

tal  dicha.  Me  está  esperando.    (Por 

Andrés.) 

Ya  baja  las  escaleras. 

Andrés.—  Felices,  hija  querida,  (desde  la  puer- 
ta.) 

María. —  Amado  padre!  (yendo  á  recibirlo  y 
conduciéndolo  al  mismo  asiento  que 
en  el  primer  acto.) 
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Andrés. —  Mi  vida! 

Temí  que  aquí  no  estuvieras. 

Hace  rato  te  llamé 

y  como  no  respondiste 

Acaso,  hija,  no  me  oiste? 
María, —     No  le  oí,  padre. 

Andrés. —  Lo  sé: 

eres  una  hija  obediente 
y  me  sabes  respetar; 
mas  con  alguien  te  oí  hablar, 
me  pareció 

María.—       {turbada.)  Ciertamente. 

{aparte.) 

(Qué  le  diré?   Si  habrá  oido?) 
Estuvo  aquí  un  caballero  {con  fingi- 
da calma.) 
buscando  á  un  señor  Montero. 

Andrés. —    Y  según  creo,  se  ha  ido. 

María. —       Sí,  señor,  luego  se  fué. 

Andrés. —     Mejor.  Sin  testigo  alguno, 

que  por  hoy  fuera  importuno, 
te  diré  lo  que  soñé. 
{tomando  una  mano  á  María.) 
Anoche,  muy  preocupado 
con  tu  profunda  tristeza, 
al  encerrarme  en  mi  pieza 
me  sentía  algo  agitado. 
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Me  acosté;  pero  dormir 
no  pude  luego,  María, 
arder  mí  mente  sentía 
y  mi  corazón  latir. 
Tarde  al  sueño  bienhechor 
por  fin  mis  ojos  cerré, 
{con  emoción  creciente.) 
y  algo  muy  triste  soñé 
que  me  hizo  temblar  de  horror. 
jSoñé  que  amabas  a  un  hombre 
Mas  que  a  tu  padre,  María, 
y  soñé  que  te  veía 
madre,  sin  honra  ni  nombre! 
(María,  como  herida  por  un  rayo, 
cae  de  rodillas  á  los  pies  de  Andrés: 
éste,  después  de  los  dos  siguientes  ver- 
sos, se  para  bruscamente  y  suelta  la 
mano  de  su  hija  que  aún  permanece- 
rá entre  las  suyas.) 

María. — Perdón!  Perdón,  padre  mió! 

Grande  es  mi  culpa,  verdad! 

Andrés. —     Qué  dices? ....  Es  realidad? 
Soy  presa  de  un  desvarío? 

Tú  culpable? No  lo  creo! 

Es  posible,  Dios  piadoso? 

María —     (aparte.) 

(Qué  hice  yo,  Dios  bondadoso! 
Es  un  sueño  lo  que  veo?) 
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Alberto. —     Tú,  María,  deshonrada! 

(muy  indingado.) 
María. —      Qué  dice  usted?  (como  no  compren- 

diendo.) 
Andrés. —     (Como  volviendo  de  un  sueño.) 

No,  mentira! 

Es  que  mi  mente  delira! 

(Calmándose  repentinamente.) 

Todo  pasó:  no  fué  nada! 

(Volviendo  á  tomar  la  mano  de  Ma- 
ría.) 

Yen  y  siéntate  á  mi  lado: 

dame  á  que  bese  tu  frente, 

donde  brilla  refulgente 

tu  candor  inmaculado. 

{aparte.) 

(Horrorosa  pesadilla!) 

{idem.) 

(Divina  revelación! 

No  te  agites,  corazón!) 

Eres  tan  pura  y  sencilla .... 

Tome  usted  alguna  cosa 

que  calme  su  malestar: 

temo  le  pueda  dañar 

su  situación  angustiosa. 
Andrés.—     Como  quieras. 
María.—  Voy  volando. 


María. — 


Andrés. 
María- 
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Andrés. —     Corre,  corre,  y  vuelve  luego. 
María. —     (aparte  y  yéndose.) 

Qué  infame  soy! 
Andrés. —     [parándose  y  volviendo  la  cara  hacia 
el  lado  por  donde  se  fué  María.) 

Ciego,  ciego! 
sin  ver  lo  que  está  pasando' 


ENTRE  DOS     ÉBERES. 
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ESCENA  V. 

ANDRÉS  solo. 

(Se  recomienda  al  actor  que  esta  escena  sea  sumamente 
detallada.) 

Al  despetar,  oí  bien 

la  voz  de  un  hombre.  Quién  era? 

Cuando  ella  mi  sueño  oyera, 

me  pidió  perdón  también 

Para  qué  pide  perdón 

una  mujer  inocente? .... 

Luz!  Señor  omnipotente! 

no  oscurezcas  mi  razón!  \jpausa.~] 

Mucho  suspira  María 

Está  muy  triste Qué  pasa? 

Mi  imaginación  se  abrasa! 
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Se  ofusca  la  mente  miaí 
(Pequeña  pausa:  después  de  ana  cor* 
ta  meditación,  dice  lo  siguiente  como 
recordando  algo.) 
Ah!  Verdad!  Ayer  oí 
que  hablaban  ella  y  su  amiga 
de  un  hijo!  Dios  me  castiga! 
No  puede  ser!  No  es  así!  (como  des- 
echando la  idea.) 

Si  todo  esto  cierto  fuera! 

Dios  eterno!  no  es  posible! 

Loco  estoy! Es  increíble? 

es  su  deshonra  quimera,  (pasos  en  la 

escalera.) 

Callemos!  Disimular 

Es  lo  que  yo  debo  hacer. 

Que  no  llegue  á  comprender 

que  he  podido  sospechar! 
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ESCENA  VI. 

PICHO  y  MARÍA  'con  un  vaso  de  agua. 

María.- —    Padre,  este  calmante. 
Andrés —  Dame. 

(aparte.) 

(Por  qué  padezco?  Por  qué? 
María. —     {aparte.) 

(Por  qué  tiemblo?  No  lo  sé!) 
Andrés. —     (aparte.)  (Necio  so^ !) 
María. —     (aparte.) 

(Soy  una  infame!) 
Andrés.—     Gracias.  (Apurando  el  contenido  y 

devolviendo  el  vaso,  que  María  coloca 

sobre  el  mismo  banco  en  que  están 

sentados.) 
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María.— 
Andrés. — 

María.— 


Andrés. — 
María. — 

Andrés.— 

María. — 
Andrés. — 

Marías- 
Andrés— 


Está  usted  mejor? 
Ya  casi  no  tengo  nada. 
Fué  una  visión. 
(aparte.) 

(Desdichada! 
no  soporto  mi  dolor!!) 
(aparte.)  Soñé  para  mi  vejez 
tranquilidad  y  reposo!) 
(aparte.) 

(Cuánto  diera,  Dios  piadoso, 
por  volver  a  mi  niñez!) 
(aparte.) 
(Quién  de  los  dos  es  culpable. 

María,  ó  yo  que  sospecho? ) 

(aparte.)  Siento  el  corazón  deshecho, 

Soy  una  hija  miserable!) 

(aparte.) 

(Los  dos  temblamos.    Por  qué? 

Rompamos  este  mutismo.) 

(aparte.) 

(Se  abre  á  mis  pies  un  abismo 

y  en  él  quizá  me  hundiré.) 

Escucha,  María.  Sabes 

que  es  mucho  lo  que  te  quiero: 

sabes  que  por  tí  me  muero, 

que  tú  solo  en  mi  alma  cabes. 

Eres  el  rico  tesólo 

de  mi  ancianidad  sombría, 
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y  eres  tan  buena,  hija  míi, 
que  con  justicia  te  adoro. 
Es  el  amor  paternal 
inmenso,  santo  y  profundo, 
lo  mas  grande  que  en  el  mundo 
puso  el  Padre  Celestial. 
A  mis  años,  hija  mía, 
un  padre  cual  yo,  achacoso, 
se  vuelve  muy  receloso, 
y  de  todo  desconfía. 
Sus  sueños  toman  gigantes 
la  forma  de  realidad: 
esto  es  una  necedad, 
como  ya  te  lo  dije  ántes\ 
Mas  son  cosas  que  los  años 
en  su  carrera  nos  legan, 
son  cosas-  que  solo  llegan 
después  de  mil  desengaños. 
Absorto  mi  pensamiento 
con  tu  profunda  tristura, 
me  trajo  una  calentura 
que  ofuscó  mi  entendimiento. 
En  mi  delirio  entrevi 
otros  motivos  mayores, 
origen  de  tus  dolores. 
Cuánto,  cuánto  padecí! 
Te  los  dije.  Sorprendida, 
y  creyendo  acusación 
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mi  terrible  narración, 
perdón  pediste  afligida. 
No  sospecho  tu  deshonra, 
porque  esto  fuera  ofenderte; 
me  precio  de  conocerte, 
y  estoy  tranquilo  por  tu  honra. 
Si  me  pediste  perdón, 
es,  hija,  porque  algo  callas; 
es,  hija,  porque  batallas 
con  tu  ardiente  corazón,  (con  solem- 
nidad.) 

Suspiras  constantemente 
y  yo  el  motivo  preveo: 
María,  por  algo  creo 
que  un  volcan  tu  pecho  siente. 
Estás,  hija,  enamorada, 
y  lo  tratas  de  ocultar, 
y  no  me  quieres  hablar 
como  estas  acostumbrada. 
No  es  cierto  que  adiviné'? 
No,  padre,  no  lo  es. 

María, 
en  mi  cariño  confía. 
Tal  vez  yo  te  aprobaré! .... 
(Oh!  Virgen  de  Guadalupe! 
Tenme,  por  Dius,  compasión !) 
Con  esto,  mucha  razón 
hay  para  que  me  preocupe. 


María. — 
Andres.- 
Maria. — 
Andres.- 
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Vamos  á  ver,  hija  mía: 

Con  quién  hablabas  aquí? 
María. —  Ya  se  lo  he  dicho  á  usted. 
Andrés. —  Sí; 

pero  tu  boca  mentía, 

y  esto,  hija,  mucho  me  aflige! 

No  te  inspiro  confianza! 

A  cuanto  mi  pena  alcanza! .... 

Pero,  padre,  usted  exige 

Lo  que  creo  en  mi  derecho. 
Pero  esas  suposiciones 

Son  con  fundadas  razones. 

Por  qué  no  me  abres  tu  pecho? 

Soy  tu  padre:  me  interesa 

tú  dicha,  y  es  natural; 

quiero  evitarte  algún  mal. 

Vamos,  María,  confiesa. 

Qué  te  cuesta?  Te  amo  tanto, 

que  quiero  evitar,  María, 

que  llegue  un  funesto  dia 

en  que  viertas  mucho  llanto. 
María. —     No  dude  usted,  padre  mío; 

le  estoy  diciendo  verdad. 
Andrés. —  Insistir  es  necedad. 

En  lo  que  dices  confío. 
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ESCENA  VII. 

DICHOS  y  un  NIÑO  de  dos  años. 

Niño. —     Mamá!  Mamá!  {desde  el  fondo.) 
María. —     {Como  movida  por  un  resorte  ^y  sin 
recordar  que  está  al  lado  de  su  pa- 
dre, corre  al  encuentro  del  niño.) 

Dios  piadoso! 
Hijo  de  mi  corazón! 
Abr.'zame! 
Andrés. —    {Estupefacto,   y  parándose   brusca* 
mente,  dice  lo  siguiente  con  mucha  in+ 
dignación.) 

¡Maldición!! 
Siento  me  falta  el  reposo! 
Dios  mío! Esto  es  horroroso  I 
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Es  cierto  lo  que  he  escuchado? 

Tienes  un  hijo,  María? 
María. —    [Cayendo  á  los  pies  de  su  padre.) 

Padre!  Por  eso  sufría!! 
Andrés. —  Pobre  de  mí!!  Desdichado!! 


CAE  EL  TELÓN  CON  RAPIDEZ. 


Acto  Tercero. 


Patio  en  la  casa  de  Golas,  en  San  Ángel.— Puerta  en  segundo 
término  á  la  derecha  del  actor,  y  otra  en  tercero  á  la  iz- 
quierda.— Arboles  y  puerta  en  el  fondo. — Empieza  á  oscu- 
recer. 

ESCENA  L 

ANDRÉS  apoyado  en  el  brazo  de  GOLAS. 

Al  levantarse  el  telón,  ambos  personajes  vendrán  bajando  la 
escena,  hasta  llegar  frente  á  la  casa  de  la  derecha,  donde 
se  pararán  y  empezarán  el  siguiente  diálogo: 


Andrés. —  Hemos  llegado  á  tu  caí 

Colas. —     Sí,  señor. 

Andrés. —  Pero  la  pieza 

qxié  dices  tiene  salida 
para  otra  calle,  do  que* 


60 


Colas.—       No  la  tiene  usted  muy  lejos, 
puesto  que  está  á  su  derecha. 

Andrés.—     Y  las  piezas  de  María 
dónde  están? 

Colas. —  Aquí  á  la  izquierda. 

Andrés..—  Y  está  la  puerta  cerrada? 

No  hay  temor  de  que  me  vean? 

Colas.—        Todo  está  muy  bien  cerrado; 
usted,  señor,  nada  tema. 

Andes.—     Colas,  cuanto  te  agradezco 
lo  que  por  mí  te  interesas; 
cuando  me  viste  agobiado 
por  tantas  y  tantas  penas, 
cuando  en  un  rapto  de  cólera 
y  de  indignación  intensa, 
de  casa  arrojé  á  María, 
tú  te  conmoviste  de  ella 
y  tu  casa  le  ofreciste 
para  mitigar  sus  penas. 

Quisiste  luego  á  esta  casa 
traerme,  siempre  con  ella;' 
para  no  estar  á  su  lado 
me  señalas  esta  pieza   . 
y  secas  amargas  lágrimas 
de  los  dos  y  nos  consuelas. 
Colas.—       Tengo  por  deber  sagrado 
consolar  á  los  que  penan. 
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Andrés. —    Que  tan  inmensos  favores 

te  pague  la  Providencia. 
Colas. —       En  fin,  señor,  se  hace  tarde 

y  voy  arreglar  la  pieza 

que  á  usted  tengo  señalada. 
Andrés. —     Evítate  esa  molestia. 
Colas.—       Déjeme  usted,  se  lo  ruego. 
Andrés.— Ve,  pues,  y  no  te  entretengas; 

me  ha  fatigado  el  camino, 

reposo  el  cuerpo  desea 

y  respirar  quiero  el  aire 

que  en  este  patio  refresca. 
Colas.—        (aparte  y  al  entrar  á  la  puerta  de  la 

derecha.) 

Después  de  tanto  trastorno 

Dios  sabe  lo  que  suceda! 

El  joven  de  esta  mañana 

que  con  marcada  impaciencia 

me  preguntó  por  María 

en  Tacubaya,  me  llena 

de  curiosidad.  Qué  quiere? 

Qué  es  lo  que  pretende  de  ellal 

Dijo  se  llamaba  Arturo. 

Quién  es? Si  yo  le, dijera 

á  Don  Andrés Nunca,  nunca! 

Quizá  fuera  una  imprudencia! 

) 
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ESCENA  II. 

ANDRÉS,  después  COLAS. 

Andrés. —     Cuántos  cambios  en  un  dia! 
Contento  y  satisfacción 
sintió  ayer  mi  corazón, 
y  hoy  le  mata  la  agonía! 
Ayer  este  pobre  ciego 
era  dichoso;  ignoraba 
el  golpe  que  le  esperaba, 
matador  de  su  sosiego. 
No  puede  estar  ya  María 
viviendo  más  á  mi  lado! 
¿Mis  canas  ha  mancillado, 
y  yo  honrada  la  creía! 
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Colas.-*- 

Andres.- 
Colas.— 
Andrés.- 


Yo  quisiera  desechar 

su  imagen  del  pensamiento! 

Pero  es  imposible!  Siento 

crecer  mi  amor  sin  cesar! 

Me  dice  la  indignación: 

»No  la  vuelvas  mas  á  ver.»» 

^Piedad  la  debes  tener »» 

le  contesta  el  corazón. 

Y  con  esta  lucha  horrible 

casi  me  siento  morir. 

No  podré  nunca  vivir 

lejos  de  ella!  No  es  posible! 

(saliendo.) 

Señor  Andreas,  pase  usté! 

Dame  la  mano,  Colas. 

Tómela  usted. 

{tomándola)  Ay!  jamás 

tanto  bien  compensaré,  (entran  en  la 

casa.) 


64 


ESCENA    III. 

ARTURO  que  empezará  á  bajar  á  la  escena  cuando  Andrés 
y  Colas  se  dirigen  á  la  casa,  y  tendrá  fija  su  vista  en  el  cie- 
go hasta  que  cierre  la  puerta:  entonces  empezará  la  si- 
guiente escena: 


Pobre  ciego!  Desdichado! 
Es  inmenso  su  dolor? 
Por  qué  padece,  Señor, 
si  él  en  nada  te  ha  faltado? 
Si  la  culpa  es  toda  mía, 
si  el  autor  de  todo  fui, 
castiga,  gran  Dios,  en  mí 
la  deshonra  de  María! 
Es  necesario  que  la  hable 
para  disculpar  mi  ausencia, 
y  no  tenga  la  creencia 
de  que  soy  un  miserable. 
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Si  mucho  tardé  en  volver 
la  suerte  lo  quiso  así; 
hecho  prisionero  ful 
cumpliendo  con  mi  deber. 
Y  en  mi  penosa  prisión 
ni  escribir  me  permitían, 
condenado  me  tenían 
á  cruel  desesperación.  . 
Como  buen  hijo  de  España, 
como  marino  y  soldado, 
habiéndome  el  rey  llamado, 
tuve  que  entrar  en  campaña. 
De  Don  Carlos  la  ambición 
regó  sangre  por  doquiera; 
y  yo,  fiel  á  mi  bandera, 
cumplí  con  mi  obligación. 
Llamaremos.    Es  preciso 
con  tanta  angustia  acabar. 
Mas  se  debe  preparar . . .  % 
que  un  golpe  así,  de  improviso 


DOS  DEBERES. — 5. 
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ESCENA  IV. 


ARTURO  se  acerca  á  la  puerta  de  la  casa  de  la  izquierda; 
poco  después  sale  CLOTILDE. 


Clotlde. —  Quién'?  (desde  adentro.) 
Arturo.—-     [aparte.]  (Es  Clotilde!)  Yo  soy. 
Clotilde. —  {saliendo.) 

Arturo!  Será  verdad? 
Arturo.  —     Sí,  Clotilde,  es  realidad. 

Soy  Arturo. 
Clotilde., —  Presto  voy 

á  anunciárselo  á  María. 
Arturo. —     No  lo  juzgo  conveniente,   (detenién 

dola.) 

Noticia  tan  derrepente 

mucho  afectarla  podría. 
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Clotilde.— Pase  usted. 

Arturo. —  Fuera  imprudencia! 

Prevéngala  usted  primero, 
que  yo,  Clotilde,  no  quiero 
que  la  indigne  mi  presencia. 
Puede  ser  que  la  tardanza 
de  mi  regreso,  la  tenga 
"enojada,  y  la  prevenga 
contra  mí. 

Clotilde. —  Qué  desconfianza. 

Jamás  en  su  desaliento 
le  llegó  Arturo  á  culpar: 
jamás  se  llegó  á  quejar 
de  usted,  ni  por  un  momento. 
Sufrió  triste  y  resignada, 
como  sufre  la  mujer 
que  no  es  dueña  de  su  ser, 
que  siempre  está  enamorada. 

Arturo. —     Y  se  acordaba  de  mí? 

Clotilde. — Su  recuerdo  fue  constante 
como  el  del  rendido  amante 
que  quiere  con  frenesí. 
Ha  llorado  amargamente: 
ha  sufrido  sin  cesar, 
y  tanto,  tanto  penar, 
envejece  al  fin  su  frente. 
Lejos  de  su  hijo  vivió. .  . . 
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Arturo. —     Qué  tiene  un  hijo  he  escuchado? 

Clotilde,  no  me  he  engañado? 
Clotilde. — JSTo,  Arturo;  no  se  engaño. 
Arturo.. —     Gracias,  gracias,  santo  cielo! 

Un  hijo!  Será  verdad? 

Gracias  mil  por  tu  bondad! 

Por  tu  infinito  consuelo. 

Clotilde,  por  compasión! 

A  mi  hijo  quisiera  ver. 

Tráigalo  usted. 
Clotilde.—  No  ha  de  ser 

antes  que  dé  la  oración. 

Está  al  lado  de  María 

infundiéndola  el  consuelo 

que  necesita  en  su  duelo, 

y  quitárselo  sería 

Arturo.  —     Es  cierto;  debo  esperar 

Es  preciso  que  me  aguarde. 
Clotilde. —    "Vuelva  usted  poco  mas  tarde, 

y  á  los  dos  podrá  abrazar. 

Yo  la  habré  ya  prevenido, 

Arturo,  se  lo  prometo. 
Arturo. —   Y  cómo  supo  el  secreto 

don  Andrés? 
Clotilde.—  Terrible  ha  sido 

cuanto  pasa  desde  ayer. 

A  las  seis  de  la  mañana, 
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liora  en  extremo  temprana, 

empezáronse  á  poner 

las  cosas  de  tal  manera, 

que  miedo  las  dos  tuvimos; 

y  desde  ayer  presentimos 

que  todo  se  descubriera. 

Uegó  un  hombre  muy  temprano 

preguntando  por  María, 

á  quién  el  niño  traía, 

con  un  papel  en  la  mano, 

en  que  anunciaban  la  muerte 

de  la  que  al  niño  cuidaba» 

Ay!  Fiera  se  pronunciaba 

contra  María  la  suerte. 

Qué  hace  al  verse  con  el  niño? 

Llora,  su  suerte  lamenta, 

y  la  pobre  solo  cuenta 

con  mi  profundo  cariño. 

Yo  por  aliviar  sus  males 
á  casa  al  niño  llevé, 
y  á  María  prodigué 
mil  consuelos  fraternales. 

Pero  esta  mañana,  estando 
con  mi  quehacer  distraída, 
fugóse  el  chico.  Afligida 
le  fui  hasta  casa  buscando; 
pero  ¡ay,  Arturo!  al  llegar 
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á  la  casa  de  María, 
vi  un  cuadro  que  conmovía! 
No  lo  quiero  recordar! 
Su  padre  estaba  iracundo: 
á  sus  pies  arrodillada, 
María  en  llanto  bañada, 
llena  de  dolor  profundo. 
Causóme  aquello  aflicción: 
el  niño  llorar  quería, 
con  sus  miradas  pedía 
una  pronta  esplicacion. 
Ella  contemplaba  á  su  hijo 
y  al  verle  mas  se  humillaba; 
ella  perdón  imploraba, 
*  y  su  padre  la  maldijo! 

Arturo.1—  La  maldijo? 

Clotilde. —  Y  la  arrojó 

de  su  casa  en  el  momento.    - 

Arturo. — Cuánto,  cuánto  sufrimiento 
por  mi  mal  la  causo  yo! 
Pero  no  tengo  la  culpa; 
también,  Clotilde,  sufrí; 
lo  mucho  que  padecí 
mi  larga  ausencia  disculpa. 
Creí  la  guerra  cuestión 
de  tres  meses  cuanto  rnas„ 
y  no  imaginé  jamás 
mi  inesperada  prisión. 
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Llegué  á  México  ayer  noche: 
con  impaciencia  busqué, 
y  por  tarde  no  lo  hallé, 
para  venir  luego  un  coche. 
Desistí  de  mi  intención 
y  me  resigné  á  esperar: 
y  esta  mañana,  al  rayar 
el  alba,  tomé  el  wagón. 
Llegué  á  Tacubaya,  lleno 
de  sueños  y  de  ilusiones: 
sentí  gratas  emociones 
en  aquel  lugar  ameno. 
Al  preguntar  por  María, 
me  dicen  lo  que  ha  pasado,, 
y  vine  desesperado 
á  ver  á  la  amada  mía. 
Y  doy  mil  gracias  al  cielo 
que  á  tiempo  me  hizo  llegar, 
para  poder  aliviar 
su  pena  y  su  desconsuelo! 
A  qué  hora  puedo  volver? 

Clotilde. —    Poco  antes  de  la  oración. 

Arturo. — ¿  Dígale  por  compasión, 
que  es  suyo  todo  mi  ser, 
y  lo  mucho  que  he  sufrido 
el  tiempo  que  no  la  vi; 
que  tenga  piedad  de  mí 
y  que  su  perdón  la  pido. 
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Clotilde.—    Se  lo  diré;  por  seguro 
téngalo  usted. 

Arturo. — ■  Ha>;ta  luego! 

No  se  olvide  de  mi  ruego! 
Adiós! 

Clotilde.—  Hasta  luego,  Arturo. 

(Cierra  Clotilde  la  puerta,  Arturo 
se  dirije  hacia  la  derecha  del  foro,  al 
tiempo  en  que  Alberto,  perfectamente 
embozado,  se  presenta  por  la  iz- 
quierda.) 

Arturo. —  (Un  embozado!  Quiénes?  (Viendo á 
Alberto.) 
Me  quedaré  á  vigilar.  - 

Mucho  me  hace  sospechar 

Va  hacia  la  puerta.  Pardiez!  (se  vá.) 
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ESCENA    V. 


ALBERTO. 


Al  diablo  preocupaciones! 
Nada  tengo  que  temer! 
Ésta  debe  ser  la  casa, 
según  las  señas  que  sé. 
Todas  las  cosas  se  ponen 
para  mi  empresa  muy  bien. 
No  tiene  padre  ni  casa, 
ni  quien  la  pueda  tender 
su  protección.  La  victoria 
probablemente  obtendré. 
En  esta  casa  no  puede, 
de  fijo,  permanecer, 
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sino  cuatro  6  cinco  días; 

no  puede  pasar  de  seis. 

Que  se  vuelva  á*  Tacubaya 

con  Clotilde.  Bien,  muy  bien. 

Como  que  son  muy  amigas 

la  cosa  difícil  no  es; 

pero  Clotilde  es  muy  pobre, 

perfectamente  lo  sé, 

y  es  imposible  que  pueda 

dos  bocas  más  mantener. 

Empiezan  las  privaciones, 

y  luego  viene  también 

la  miseria,  y  cuanto  puede 

ablandar  á  la  mujer, 

y  entre  sonrisas  y  lágrimas, 

á  la  chica  atraparé. 

Quién  se  va  á  casar  con  ella? 

Quién  puede  casarse?  Quién? 

Vamos!  Decididamente 

en  la  lucha  venceré,  [viendo  á  la  de- 

recha.~\ 

La  puerta  se  abre.  Victoria! 

Saldré  triunfante  esta  vez.  (se  oculta.), 
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ESCENA  VI. 

MARÍA  saliendo.  ARTURO  y  ALBERTO  ocultos. 


María. —     Me  habrá  Clotilde  engañado, 
ó  será  por  reanimarme'? 
Quizá  quiera  consolarme 
y  por  eso  habrá  inventado .... 
Pero  ella  siempre  trataba 
de  prepararme  primero .... 
Son  las  seis!  {dan  las  seis.) 
Aquí  le  espero. 
Pero  no:  jugando  estaba; 
se  chanceaba,  seguro. 
Que  por  mí  de  amores  muera! . . 
Que  hacerme  su  esposa  quiera! 
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Yo,  ser  esposa  de  Arturo! 
Con  tres  años  ya  de  ausencia 
tal  vez  el  pobre  haya  muerto  . 
quizá  la  mar  ha  cubierto 
los  restos  de  su  existencia! 
Quizá  su  último  suspiro 
lo  consagró  á  mi  memoria, 
y  voló  su  alma  á  la  gloria 
amándome.  Yo  deliro! 
Por  qué  nunca  me  escribió 
para  infundirme  consuelo? 
Por  qué  en  mi  profundo  duelo 
alguna  vez  no  pensó? 
Si  fuera  cierto  que  vino 
para  llamarme  su  esposa; 
si  al  verme  tan  pasarosa 
me  lo  trajera  el  destino, 
y  me  amara  todavía 
con  aquel  amor  tan  santo, 
me  evitara  mucho  llanto, 
muchas  horas  de  agonía. 
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ESCENA  VII. 
MARÍA  y  ALBERTO.  ARTURO  oculto. 


Alberto.— 

Buenas  tardes! 

María. — 

Don  Alberto! 

Alberto. — 

Servidor. 

Arturo. — 

•  (aparte.)  (Ya  se  conocen.) 

María. — 

(aparte.) 

(Me  engañaron.   Que  se  gocen 

en  mi  dolor.) 

Arturo, — 

•     (aparte)         (Estoy  muerto!) 

María 

Muy  estraño  me  parece, 

y  me  causa  indignación 

Alberto. — 

Qué  cosa? 

María.— 

La  pretensión 

de  usted 
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Arturo.  — 

(ccparte.)                    (Ella  palidece.) 

Alberto 

En  verdad,  que  nada  le  hallo 

de  estraño  como  usted  piensa. 

De  una  pasión  tan  inmensa 

todo  se  espera. 

Arturo. — 

(Yo  estallo!) 

Alberto. — 

María,  por  compasión 

María. — 

Hoy  temprano  en  Tacubaya 

manifesté  que  una.  valla 

nos  separa.  La  ambición 

no  me  ciega,  caballero: 

en  cambio  de  mi  cariño 

y  con  el  candor  de  un  niño, 

me  propuso  usted  dinero. 

Yo  la  ofensa  soporté 

porque  así  me  convenía, 

mas  la  humilde  de  María 

nunca  interesada  fué. 

Alberto- 

(aparte.)  (Y  sigue  la  resistencia.) 

María.— 

Entonces  le  despedí. 

Alberto.— 

•    (Tanta  humillación  a  mí!) 

María. — 

Me  indignaba  su  presencia, 

y  aunque  con  cierta  finura, 

creo  hablé  con  claridad. 

Alberto.- 

-    Tiene  usted  razón.  Verdad 

que  fué  demasiado  dura. 

Mas  con  tal  fervor  la  adoro, 

que  sufrí  la  humillación; 

r 
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téngame  usted  compasión, 
de  rodillas   se  lo  imploro!  (se  arro- 
dilla.) 
Arturo.—    (aparte.)  (No  es  culpable.) 
Alberto:—  Sí,  María; 

es  tan  inmenso  mi  amor. : . . 
María. —     Levántese  usted,  señor. 

Alberto. —     Que  no  pasa  un  solo  dia 

María. —     (arrebatándole  la  palabra.) 
Hablaré  con  la  franqueza 
que  se  debe  en  este  caso, 
y  si  en  algo  me  propaso, 
perdone  usted  mi  torpeza. 
Yo  no  puedo  amar  á  usté, 
porque  ayer  le  conocí. 
Alberto. —     Tenga  usté  piedad  de  mí. 
María —       Paciencia,  y  acabaré. 

Suponiendo  que  pudiera 
amarle,  que  no  será, 
porque  el  alma  no  se  da 
así,  señor,  como  quiera, 
es  usted  mucho,  muy  rico, 
según  me  manifestó, 
para  que  pudiera  yo 
amar  á  usted, 
Alberto. —  ÍSL  replico. 

Pero  ya  que  en  esta  vida 
á  ser  mi  esposa  no  cede, 
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paréceme  que  ser  puede 

por  lo  menos 

María. — (muy  indignada.)  Por  mi  vida! 

Qué  intenta  usted?  Yo?  Jamás t.    . 

Una  mujer  que  ha  vivido 

esclavizada  y  sufrido 

por  su  honor! ....  Es  por  demás!' 

Retírese  usted  de  aquí, 

que  aunque  soy  débil  mujer, 

no  por  esto  he  de  ceder 

á  su  infamia!  Nunca  fui 

una  mujer  sin  decoro! 

Nunca  me  miré  humillada 
por  la  arrogante  mirada 
de  un  poderoso.  Si  lloro 
un  desliz  que  me  atormenta, 
página  de  mi  pasado, 
no  está  usted  autorizado 
á  pedirme  de  ello  cuenta. 

Si  hubo  un  hombre  á  quien  yo  amara 
y  á  cuyos  ruegos  cedí, 
fué  porque  nunca  previ 
que  todo  esto  me  pesara! 
Retírese  usted,  (imperiosamente.) 
Alberto. —  En  vano 

juzgo  tal  indignación.  (Con  calma  y 
resolución.)- 
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Saciar  debo  mi  pasión!  (sujetándola 

de  una  mano.) 
María. —      Socorro!  Dios  Soberano! 
Alberto.—     Es  por  demás  resistir! 
Arturo. —     (La  debo  de  protejer!)    (aparte.) 
Alberto. —    Diga  usted  que  hemos  de  hacer! 

Es  imítil  insistir? 


ENTRE  DOS  DEBERES. — 6. 
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DICHOS,  ARTURO  que  se  coloca  en  medio  de  los  dos 


dirigiéndose  á  ALBERTO. 


Arturo. —    Sí,  señor,  es  por  demás, 

porque  á  su  lado  yo  estoy. 

María. —       Arturo!  Arturo  I  (con  gozo.) 

Arturo. —  Yo  soy! 

y  de  hoy  más  no  sufrirás. 
Y  usted  que  está  en  la  creencia 
de  que  el  dinero  hace  todo; 
de  que  arrastra  por  el  lodo 
la  virtud  y  la  conciencia; 
usted,  necio  seductor, 
que  se  llegó  á  imaginar, 
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que  se  llegó  á  imaginar 
fácil  el  poder  comprar 
con  riquezas  el  honor. 
Aléjese  usté  en  seguida 
de  aquí! 

Alberto.—  Mas  quién  es  usté? 

Arturo. —  Cuentas  á  usted  no  daré. 

Salga  usted,  ó  por  mi  vida.  . . . 
Hoy  las  ofensas  perdono 
que  á  mi  esposa  profirió; 
después  no  respondo,  no, 
de  mi  furia  y  de  mi  encono. 
Usted,  que  del  pobre  abusa 
porque  le  ^é  en  la  indigencia  # . 

Alberto, — Es  demasiada  insolencia! .... 
Mi  dignidad  se  rehusa 

Arturo. —  Dignidad!  Es  ironía 

esa  palabra  en  su  boca! 

Alberto. — Señor,  usted  me  provoca 
con  su  inaudita  osadía! 

Arturo.—     Aléjese  usted  de  aquí, 

que  su  enojo  es  escusable. 

Un  seductor  miserable 

mejor  se  castiga  así!! 

Y  no  vuelva  usté  a  poner 

en  esta  casa  su  planta, 

que  aquí  un  templo  se  levanta 

al  honor  de  esta  mujer! 
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Alberto.—  Me  voy;  pero  antes  le  juro  (yéndose 
que  pronto  me  de  vengar! 

Arturo. —  No  me  haga  usted  disgustar!.. . . . 

María —       (Calmándole.) 

Déjale,  por  Dios,  Arturo! 


Mi 
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UCHOS,  después  ANDRÉS  y  COLAS,  á  la  puerta  de  la 
derecha;  luego  CLOTILDE  y  un  NIÑO,  á  la  puerta  de  la 
izquierda.  Estos  últimos  grupos  bajarán  al  proscenio  cuan- 
do la  escena  lo  exija,  durante  la  cual  debe  reinar  la  mas 
perfecta  animación  en  todos  los  actores. 


Arturo.—     Que  vaya  en  paz,  alma  mía, 

que  al  contemplarte  á  mi  lado 

quiero  estar  solo  entregado 

a  mi  infinita  alegría. 

Ya  que  ese  hombre  nos  dejó, 

deja  mirarme  en  tus  ojos 

y  disipar  los  enojos 

que  mi  ausencia  te  causó. 
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Déjame  oir  de  tus  labios 
una  palabra  siquiera, 
que  me  asegure  que  no  eia 
objeto  de  tus  agravios. 
Sé  lo  mucho  que  has  sufrido 
desque  á  mi  patria  partí . 

María. —     Como  que  sufrí  por  tí 

jamás  exhalé  un  gemido. 
Nunca  la  terrible  duda 
tuvo  cabida  en  mi  pecho 
y  nunca  sembró  el  despecho 
en  mi  alma  su  pena  aguda. 
Aunque  ratos  he  tejido 
de  tal  desesperación, 
que  he  sentido  el  corazón 
de  llorar  desfallecido. 
Pero  al  fin,  la  dicha  inmensa 
de  estar,  Arturo,  á  tu  lado, 
el  dolor  que  he  devorado 
con  usura  me  compensa. 

Arturo.—-     Alma  de  mi  alma,  consuelo 
que  derrama  luz  divina 
en  el  alma  que  camina 
incieita  por  este  suelo; 
flor  hermosa,  que  ha  nacido 
para  llenar  de  perfume 
al  alma  que  se  consume 
sin  exhalar  un  gemido. 
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María. 


Arturo.- 

Maria.- 
Arturo. 
María. 
Arturo.- 


Maria. 


Arturo. — 


Tú  que  en  mis  horas  de  ausencia, 

entre  mi  oscura  prisión, 

alentaste  al  corazón, 

de  tu  recuerdo  en  presencia; 

tú,  en  cuyo  pecho  se  anida 

de  virtudes  un  tesoro; 

tú,  cuyo  perdón  imploro, 

porque  es  vida  de  mi  vida; 

no  me  culpes,  te  lo  ruego 

por  el  cielo. 

Por  nuestro  hijo 
que  es  lazo  que  bendijo, 
Dios  para  darnos  sosiego. 
Sí,  por  éi,  tienes  razón; 
no  me  culpas? 

No,  mi  Arturo. 
Me  lo  juras? 

Te  lo  juro. 
Estoy  loco  de  emoción, 
por  qué  al  niño  no  trajiste? 
quiero  verlo,  acariciarlo, 
en  mis  brazos  estrecharlo, 
que  soy  su  padre. 

Resiste 
un  rato  á  tu  tentación: 
Clotilde  con  él  vendrá. 
Esperaré;  pero  ya 
que  siento  mi  corazón 
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tan  satisfecho  y  contento; 
ya  queme  encuentro  á  tu  lado, 
que  tan  á*  tiempo  he  llegado 
á  calmar  tu  sufrimiento, 
hablemos  del  pervenir. 

María —     Hablemos,  querido  Arturo. 

Arturo.. —     Sabes  que  solo  procuro 

verte  feliz  sonreir.  (salen  D.  Andrés 
y  Colas  á  la  puerta  de  la  derecha:  el 
primero  se  irá  animando  á  medida 
que  avance  el  diálogo  entre  María  y 
Arturo:  el  segundo  procurará  conte- 
ner sus  arranques.) 
Harto  tiempo  pesarosa 
pasaste  tu  vida  triste, 
y  ya  que  tanto  sufriste, 
Hoy  quiero  hacerte  mi  esposa. 

Andrés. —    (Su  esposa.)  (aparte.) 

María. —  Pero  primero 

no  estrañes  quiera  el  perdón 
de  mi  padre,  su  aflicción 
me  causa  suplicio  fiero. 

Arturo. —  Yo  á  sus  pies  me  arrojaré, 
y  lo  hemos  de  conseguir: 
quizá  él  no  pueda  vivir 
sin  verte. 

Andrés. —  (aparte.)  (Nunca  podré.) 

María. —     Es  un  padre  tan  virtuoso, 
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es  tan  bueno  y  tan  honrado, 

que  con  mi  falta,  he  robado 

al  infeliz  su  reposo. 

Si  á  perdonarme  llegara 

fuera  tanta  mi  ventura, 

que  tal  prueba  de  ternura 

nunca,  mi  bien,  la  pagara. 
Andrés. —  (Cuánto  sufre!)  (aparte) 
Arturo.  -  Sí,  María: 

él  nos  dará  su  perdón 

y  aprobará  nuestra  unión 

antes  que  amanezca  el  dia. 

Tu  conducta  es  escusable, 

y  él  todo  perdonará. 

porque  nunca  en  tí-  verá  \ 

una  hija  miserable. 

Yo  le  diré  la  intención 

que  tuve  antes  de  partir, 

y  con  fé  en  el  porvenir, 

le  abriré  mi  corazón. 

(salen  Clotilde  y  el  niño  á  la  puerta 

de  la  izquierda:  al  ver  á  Andrés  se 

detienen.) 
Clotilde. —  (Don  Andrés)  (aparte.) 
Arturo. —  Y  enternecido 

al  ver  que  te  quiero  mucho 

y  tú  á  mí  también 

Andrés. —  (aparte.)  (Qué  escucho!) 
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Arturo. — 
María. — 

Andres.- 
Arturo. — 


María. — 
Arturo. — 
Andres.- 


Maria. — 


Arturo. — 

Arturo.- 
Maria. — 
Andrés. — 

Clotilde.- 


Maria.  — 
Arturo. — 


Todo  lo  dará  al  olvido! 
Sin  perder  un  solo  instante 
vamos  á  verle.  * 

(aparte.)         (No  puedo 
resistir.) 

Habla  mas  quedo, 
porque  no  está  muy  distante.   (Fi- 
jándose en  Andrés.) 
Qué  dices? 

Lo  que  has  oido. 

(precipitándose  con  ¡os  brazos  abier- 
tos, al  centro  de  la  escena.) 
Reciban  mi  bendición! 

(Yendo  al  encuentro  de  su  padre  y 

arrojándose  á  sus  pies.) 

Mi  padre! 

(Haciendo  lo  mismo.)  Padre! 


Perdón! 


Mis  brazos  les  he  ofrecido! 

(Llegando  con  el  Niño  á  formar  par- 

del  grupo.) 

Bendita  la  Providencia 

que  nos  llena  de  contento! 

I  Nuestro  hijo!  [abrazando  al  niño. J 


María. —       (con  entusiasmo.) 


91 


Este  es  el  momento 
mas  feliz  de  mi  existencia. 
{Cuadro  al  gusto  del  director  de  escena. 
Cae  el  telón  con  rapidez.) 
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CARTA  DEL  AUTOR 

AL  DIRECTOR  DE  ESCENA, 


S.  C.  México,  Setiembre  10  de  1877. 
Sr.  D.  Gabriel  Galza. 

Presente. 
i 

Querido  amigo: 

Los  aplausos  que  tan  bondadosamente  tributó 
el  publico  á  la  representación  de  mi  ensayo  dra- 
mático Entre  dos  Deberes,  cuyo  estreno  tuvo 
lugar  anoche  por  la  compañía  que  con  tanto 
acierto  dirije  vd.,  me  imponen  el  deber  de  hacer 
una  ligera  aclaración.  Mi  drama,  sin  la  valiosa 
cooperación  de  los  distinguidos  artistas  que  to- 
maron parte  en  su  desempeño,  habría  sido  un 
imperfecto  bosquejo  que  hubiera  pasado  desaper- 
cibido ante  los  ojos  del  galante  público  que  asis- 
tió á  su  representación.    Debo,  pues,  hacer  pú- 
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blica  mi  gratitud,  hacia  vd.  que  con  tanto  empe- 
ño se  encargó  de  su  dirección;  hacia  la  primera 
actriz  Srita.  María  de  Jesús  Servin,  que  con 
inimitable  maestría  desempeñó  á  Ja  protagonista 
de  la  obra;  hacia  el  Sr.  Baladía.  el  concienzudo 
artista  que  tan  fielmente  interpretó  al  personaje 
que  yo  delineé,  y  hacia  la  Srita.  Concepción  Mén- 
dez y  los  Sres.  Manuel  Freiré,  Feliciano  Ortega, 
Garlos  Cueva  y  Pedro  Servin,  que  dejaron  com- 
pletamente satisfechos  mis  deseos. 

Reciba  vd.,  Sr.  Galza,  la  sincera  expresión  de 
mi  eterna  gratitud. 

Soy  de  vd,,  affmo.  amigo  y  atento  servidor. 

I.  Herrera  de  León. 
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